
Opinión

La psicoterapia, consiste en un procedimiento 
basado en la comunicación entre un psicoterapeu-
ta y un paciente, donde éste último acude en busca 
de ayuda para resolver diferentes problemáticas 
que le afectan. Mediante intervenciones basadas en 
conocimientos o teorías psicológicas, los psicólo-
gos, ayudan a las personas a comprender y realizar 
cambios en su pensamiento, comportamiento y re-
laciones, con el fin de aliviar la angustia y mejorar 
su funcionamiento. Es una herramienta con la cual 
las personas pueden tomar conciencia, corregir y 
mitigar dificultades o errores que no le permiten su 
desarrollo pleno y sano.

Algunas señales que indican cuando se requiere 
psicoterapia, son los siguientes:

- Nada de lo que ha hecho hasta el momento pa-
rece funcionar o agradarle.

- Sus amigos o familiares ya están cansados de 
escuchar sus problemas.

- Empieza a abusar de sustancias como las dro-
gas o el alcohol.

- No puede dejar de pensar en cosas negativas.
- Siente una agresividad que no puedes controlar 

y piensa que todo el mundo está en su contra.
- Le cuesta dormir
- No disfruta la vida y nada lo motiva
Algunos beneficios de la psicoterapia son los 

siguientes:
- Mejora el bienestar general y ayuda a sentir-

se mejor
- Aporta herramientas para un mejor manejo de 

las emociones y los conflictos.
- Permite vivir en armonía
- Ayuda a cambiar las creencias limitantes. Es 

decir, aquellas ideas que bloquean el desarrollo per-
sonal y social.

- Los empodera frente a la vida. Es decir, logra 
que los pacientes puedan conseguir su autonomía y 
superar alguna condición de vulnerabilidad.

Un tipo de terapia es la llamada cognitiva, la cual 
es un tipo de intervención psicoterapéutica centrada, 
en los patrones de pensamiento que provocan efec-
tos negativos sobre la persona. Por ejemplo: creer 
que el peso o el color de la piel son factores rela-
cionados con el éxito personal. Mediante esta clase 
de terapia, se busca una reestructuración mental 
de dichos patrones para mejorar la calidad de vida 
del paciente.

Los psicoterapeutas cognitivos consideran que 
los pensamientos son la causa de las emociones. Por 
eso, este tipo de terapia trata de identificar los pen-
samientos irracionales que causan sufrimiento en 
el paciente para reemplazarlos por pensamientos ló-
gicos más acorde a la realidad.  Como por ejemplos: 
cambiar la creencia que la base del éxito radica en 
la apariencia física, por la idea que el éxito se basa 
en el esfuerzo personal

Es decir, el objetivo de la psicoterapia, consiste 
en trabajar con las personas que sufren alteraciones 
emocionales y les enseña que sus dificultades son el 
resultado de una visión o percepción sesgada o par-
cial de la realidad y de un pensamiento erróneo que 
les hace sufrir. El psicoterapeuta intenta ayudar a su 
paciente a ser una persona más racional, más eficien-
te y menos autodestructiva. Animándolo para que 
descubra los elementos más dañinos del pensamien-
to irracional. Por otro lado, entrena al paciente para 
que aprenda y automatice procesos de pensamiento 
más sanos. Habitualmente las sesiones duran 50-60 
minutos y tienen una frecuencia semanal.

Lejos de la imagen del verano en la playa, bajo 
el sol y tomando un refresco, existen jóvenes a 
lo largo del país, que se encuentran realizando 
alguna de sus prácticas profesionales, en ellas 
tendrán la posibilidad de vincular lo aprendido 
en el aula con poner realmente en práctica en el 
mundo real, las habilidades que adquirieron con 
“tiza y pizarrón” en la sala de clases.

El primer grupo de practicantes lo componen 
los egresados de la enseñanza técnico profesional 
de nuestro país, que luego de terminar su ciclo de 
educación media, obtienen su título técnico de ni-
vel medio, las especialidades son variadas, y entre 
ellas destacan gastronomía, electricidad, acuicul-
tura, enfermería y obras civiles, entre otras, que 
buscan ser principalmente ser un aporte a la rea-
lidad regional. Para obtener el título técnico de 
nivel medio, es necesario terminar los ramos de 
especialidad y la actividad de práctica profesio-
nal conforme a los reglamentos vigentes.

Un segundo grupo, lo componen todos los 
alumnos de los establecimientos de educación 
superior chilena, constituido por los centros de 
formación técnica, institutos profesionales y las 
universidades, cada una con su proyecto educativo. 
Estos lugares forman a los técnicos y profesiona-
les del país, entre ellos también debemos incluir 
a los institutos matrices de las Fuerzas Armadas, 
que también están acreditados y reconocidos, por-
que también los militares y policías realizan sus 
prácticas profesionales antes de su nombramien-
to institucional. Con relación a las prácticas, estas 
pueden ser intermedias y profesionales; las inter-
medias buscan ir introduciendo a los alumnos en 
la realidad del campo laboral durante el trascurso 
de la carrera, en cambio las prácticas profesionales 
buscan que el alumno desarrolle funciones ade-
cuadas a su cargo dentro de la organización y se 
realizan al final de la malla académica.

Independiente de la práctica profesional, es 
relevante saber que esta etapa es muy importan-
te en los alumnos que aspiran a tener un título 
técnico o profesional, las capacidades que desa-
rrolla el capital humano de un país, es lo que hace 
que podamos ir acercándonos al desarrollo, no 
solo la parte técnica es importante, sino también 
lo es la formación del ser humano, como perso-
na dentro de la comunidad, para tener nuevos y 
más emprendimientos sostenibles.

Si bien la práctica profesional, implica un bajo 
aporte monetario en el estudiante, también im-
plica estar cubierto por el seguro escolar, que lo 
protege desde su hogar hasta el lugar de trabajo, 
y dentro del lugar de práctica, y es una instancia 
donde gana la institución y el estudiante.

Las practicas son el primer vinculo para saber 
la realidad laboral, para todos debería ser una bue-
na experiencia, lo importante es que la práctica, 
en una instancia académica en la cual se forta-
lece la persona, se fortalece la organización y el 
país. Pero sobre todo el ser humano que estará 
detrás de un cartón, en el mundo actual, un car-
tón nunca será más que un ser humano.

En los últimos años, los hospitales y centros 
de salud se han convertido en escenarios recu-
rrentes de violencia. Lo que debería ser un espacio 
seguro para el cuidado y la recuperación de la 
salud enfrenta diariamente amenazas que com-
prometen gravemente su funcionamiento y la 
integridad de quienes trabajan allí, así como de 
los pacientes.

La Urgencia del Hospital Padre Hurtado, una 
institución clave para la atención de salud públi-
ca en la zona sur de Santiago, estuvo paralizada 
unos días debido a los graves hechos de violencia 
sufridos en los últimos meses, lo que ha obligado 
a sus funcionarios a cesar actividades. A modo 
de ejemplo, a finales de año, un tiroteo dejó a dos 
enfermeras heridas con perdigones. Por ello, la 
consigna de los trabajadores, “menos balas, más 
seguridad”, es un grito desesperado que no pue-
de seguir siendo ignorado.

Este episodio no es un caso aislado. Días an-
tes del hecho mencionado anteriormente, el 
Servicio de Atención Primaria de Urgencia de Alta 
Resolutividad (SAR) de Los Quillayes sufrió dos 
ataques consecutivos, que dejaron daños mate-
riales y detuvieron la atención a la comunidad. 
Desde agresiones verbales hasta ataques físicos, 
el personal de salud enfrenta un entorno laboral 
cada vez más hostil, que afecta su salud mental y 
física. Las consecuencias no se limitan al equipo 
sanitario; también los pacientes ven interrumpi-
da su atención en momentos críticos.

Entonces, ¿quién se hace cargo? ¿Cuánto más 
podemos tolerar que los hospitales se transformen 
en campos de batalla? Es urgente implementar 
un enfoque integral que combine medidas de 
seguridad efectivas, protocolos estrictos y una 
revalorización del rol del personal sanitario. Esto 
incluye controles de acceso rigurosos, refuerzo de 
la presencia de seguridad y campañas educativas 
para sensibilizar a la sociedad sobre la importan-
cia de respetar estos espacios vitales.

El Estado y las instituciones tienen el deber 
de garantizar un entorno laboral digno y segu-
ro para los trabajadores de la salud. Las palabras 
de apoyo son insuficientes, mientras la inseguri-
dad se suma al agotamiento mental y físico de los 
trabajadores que deben interactuar directamente 
con los agresores.  Se necesita una acción concre-
ta que respalde a quienes, en medio de esta crisis, 
continúan trabajando con profesionalismo y vo-
cación. La violencia no puede normalizarse.

El sistema de salud pública está en riesgo vital. 
La inacción no solo pone en peligro la integridad 
de los profesionales, sino también la esencia mis-
ma de un sistema que, pese a sus falencias, sigue 
siendo un pilar fundamental para millones de 
chilenos. Es hora de que autoridades, institucio-
nes y sociedad civil asuman su responsabilidad 
y trabajen en conjunto para poner fin a esta alar-
mante situación.
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